
- 322 - 
 0 

Anales Científicos. 81(2), 322-335 (2020) 

 

Anales Científicos 
ISSN 2519-7398 (Versión electrónica)  

 

 

ARTÍCULO ORIGINAL – RESEARCH ARTICLE 

 http://dx.doi.org/10.21704/ac.v81i2.1643 
 

DINÁMICA POBLACIONAL DE Clibanarius antillensis (CRUSTACEA: ANOMURA: 

DIOGENIDAE) DE LA LOCALIDAD DE PUERTO ABAJO, ESTADO NUEVA 

ESPARTA. DURANTE EL PERIODO MARZO-SEPTIEMBRE DE 2014 

 

Population dynamics of Clibanarius antillensis (Crustacea: Anomura: Diogenidae) of the 

location of Puerto Abajo, New Sparta state. during the march-september 2014 period  
 

Orgelis Contreras Mata 1*; Carlos Lira Gómez 1  

 
1 Universidad de Oriente, Núcleo Nueva Esparta. Apartado postal 6304. Calle Principal - La Marina, Boca del Río, Isla de 

Margarita, Venezuela. 

* E-mail: orgelisrcm@hotmail.com 

 
Recibido: 01/04/2020; Aceptado: 15/12/2020; Publicado: 30/12/2020 

ABSTRACT 

 

On the Venezuelan coast, the genus Clibanarius is represented by four species, of which there is an almost absolute 

ignorance about the ecology of C. antillensis. For this reason it was proposed to carry out this research whose main 

objective was to study its population dynamics in the town of Puerto Abajo. Fortnightly samples were sampled 

during the March-September 2014 period. The sample consisted of 1098 specimens: 556 (50,64%) females (♀), of 

which 335 were ovigerous and 542 (49,36%) males (♂) The sexual ratio was 1♀: 1♂. The lowest number of 

organisms was collected in the month of March and the largest in May and August. The t-student of the wet weight 

(t = 1,66; p> 0,05) shows that there are no affected differences between females and males, while the wet weight 

relationship with the shield length shows a negative allometric growth. The population parameters for ♂ and ♂ of 

the hermit were, respectively: asymptotic length L∞ = 7,40 mm and 7,90 mm; growth coefficient: k = 0,20 / year-1 

and 0,22 / year-1; the theoretical age: t0 = -0,22 / years-1 and -0,2 / years-1; calculated age limit: A0,95 = 13,8 years 

and 12,5 years. The coefficient of variation obtained for both ♀ (CV = 22,49%) and ♂ (CV = 27,75%), modified 

that the pattern of growth in length of the species differs statistically in relation to sex. 

 

Keywords: Hermit crab; Rocky shoreline; Longevity; Condition factor; Margarita Island. 

RESUMEN 

 

En las costas venezolanas el género Clibanarius está representado por cuatro especies, de las cuales existe un 

desconocimiento casi absoluto acerca de la ecología de C. antillensis. Por tal motivo se planteó realizar la presente 

investigación cuyo objetivo principal fue estudiar su dinámica poblacional en la localidad de Puerto Abajo. Se 

realizaron muestreos quincenales durante el periodo marzo-septiembre del 2014. La muestra estuvo constituida 

por 1098 ejemplares: 556 (50,64%) hembras (♀), de las cuales 335 estaban ovígeras y 542 (49,36%) machos (♂). 

La proporción sexual fue de 1♀:1♂. El menor número de organismos fue recolectado en el mes de marzo y los 

mayores en mayo y agosto. El t-student del peso húmedo (t= 1,66; p> 0,05) evidencia que no existen diferencias 

significativas entre hembras y machos, mientras que la relación peso húmedo con la longitud del escudo muestra 

un crecimiento alométrico negativo. Los parámetros poblacionales para ♀ y ♂ del ermitaño fueron, 
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respectivamente: longitud asintótica L∞= 7,40 mm y 7,90 mm; coeficiente de crecimiento: k= 0,20/año-1 y 

0,22/año-1; la edad teórica: t = -0,22/años-1 y -0,2/años-1; edad límite calculada: A0,95= 13,8 años y 12,5 años. El 

coeficiente de variación obtenido tanto para ♀ (CV= 22,49%), como ♂ (CV= 27,75%), establecen que el patrón 

de crecimiento en longitud de la especie difiriere estadísticamente con relación al sexo. 

 

Palabras clave: Cangrejo ermitaño; Litoral rocoso; Longevidad; Factor de condición; Isla de Margarita 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

La familia Diogenidae está integrada por ermitaños 

que poseen el tercer par de maxilípedos próximos en 

la base, quelípedos subiguales, o el izquierdo mucho 

más largo que el derecho, raras veces el derecho 

ligeramente mayor que el izquierdo (Forest y de 

Saint Laurent, 1967; Lira, 1997). Esta familia está 

representada en Venezuela por 23 especies 

agrupadas en siete géneros (García, 1988; Piñango, 

1988; Lira, 1997), entre ellos el género Clibanarius, 

está conformado a nivel mundial por 59 especies 

nominales, cuyos representantes presentan el ápice 

de los dedos excavado en forma de cuchara; flagelo 

antenal generalmente con setas inconspicuas o 

minúsculas, caparazón posterior sin celdas 

calcificadas (Lira, 1997). Los cangrejos ermitaños 

de este género, son de hábitat intermareal, 

generalmente de tamaño reducido y ágiles 

movimientos (Hazlett, 1966), encontrándose, 

normalmente, en las zonas rocosas durante la 

bajamar, para realizar el cambio de conchas, siempre 

que sea necesario para su crecimiento (Alferi, 2007; 

Arrasate, 2008).  

 

En Venezuela el conocimiento que se tiene acerca de 

la biología y ecología de los ermitaños del género 

Clibanarius es escaso y la información existente está 

casi restringida a los inventarios faunísticos 

realizados por Rodríguez (1980); Lemaitre (1981); 

Piñango (1988); Scelzo y Valera (1988); Lira 

(1997), y a estudios ecológicos como el de 

Rodríguez (1968). Debido a la poca información 

existente acerca de C. antillensis se consideró 

oportuno el estudio de su dinámica poblacional en la 

localidad de Puerto Abajo, Estado Nueva Esparta, 

durante el periodo marzo-septiembre del 2014, de 

esta manera contribuir a la información ecológica de 

la especie determinando entre machos y hembras su 

relación talla-peso y el tipo crecimiento (minorante 

o mayorante); estimando en las hembras ovígeras: el 

factor de condición, la talla de primera madurez 

sexual, el número de huevos por talla, el esfuerzo 

reproductivo, así como, el número de huevos con 

relación a la talla y el peso húmedo. 

 

 

2. MATERIALES Y MÉTODOS  

 

Área de estudio  

La investigación se llevó a cabo en la localidad 

Puerto Abajo, de El Tirano. Los ejemplares de 

Clibanarius antillensis fueron capturados 

manualmente en el intermareal rocoso de la 

localidad de Puerto Abajo (11º07`34,52``N - 

63º50`30,55``O) del Municipio Antolín del Campo, 

Isla de Margarita, Estado Nueva Esparta, Venezuela; 

los muestreos fueron realizados cada 15 días durante 

seis meses, desde marzo hasta septiembre de 2014, 

recolectando en cada oportunidad un número no 

mayor de 80 ejemplares de diferentes tallas. Se 

procedió a extraer cada individuo de la concha 

habitada mediante la aplicación de calor, para luego 

ser preservado tanto el crustáceo como la concha de 

la cual fue extraído, en alcohol etílico al 70% en 

envases rotulados con la información del sector y 

fecha de captura, para posteriormente realizar los 

respectivos análisis biológicos.  
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Actividad de laboratorio 

Se estimaron las medidas de ancho (AE) y largo del 

escudo (LE) (Figura 1) del ermitaño, de cada 

ejemplar recolectado, utilizando un vernier de 0,05 

mm de apreciación. La determinación del sexo se 

realizó mediante el uso de un microscopio 

estereoscópico observándose la posición del 

gonoporo, mediante la metodología propuesta por 

McLaughlin (1980), quien señala que para 

malacostracos, las hembras pueden ser reconocidas 

por poseer la abertura genital en la coxa del tercer 

par de pereiópodos; mientras que los machos la 

presentan en la coxa del quinto par. Para el estudio 

de la fecundidad, los huevos fueron cuidadosamente 

apartados de los pleópodos de la hembra mediante el 

uso de pinzas, se realizó un conteo directo de los 

huevos con la ayuda de un microscopio 

estereoscópico; así mismo, se determinó el peso 

húmedo (PH) y peso seco (PS) de los huevos, 

utilizando una balanza electrónica Sartorius de 

0,0001 g de apreciación. Para ponderar el peso seco 

tanto de los huevos como de los organismos (machos 

y hembras), las muestras fueron colocadas en una 

estufa durante 48h a 100ºC. 

 

 

 

Figura 1. Aspecto dorsal anterior del cuerpo del 

cangrejo ermitaño Clibanarius antillensis. Se 

indican las medidas de la longitud del escudo (LE) y 

ancho del escudo (AE). Modificado de Lira (1997). 

 

Análisis de datos  

Para determinar si la proporción sexual se alejaba o 

no de la esperada (1:1) fue empleado el “ji-

cuadrado” con corrección Yates (Sokal y Röhlf, 

1983). Para el tipo de crecimiento, en ♂ y ♀ de C. 

antillensis, se realizó primero un análisis de 

regresión (LE vs peso húmedo “PH”), mediante la 

relación potencial anotada por Sparre y Venema 

(1995). El tipo de crecimiento se basó del resultado 

obtenido del parámetro “b” de la regresión longitud 

del escudo vs peso húmedo tanto para machos como 

para hembras.  

 

La estimación del crecimiento se basó en el análisis 

de la distribución de frecuencia de longitud del 

escudo para cada sexo. Para ello, se usó el software 

FiSAT II (Gayanilo et al., 2002). En primer lugar, se 

estimó la longitud asintótica (L∞) aplicando el 

método de Powell (1979) y Wetherall (1986), que 

permitió determinar el coeficiente de crecimiento (k) 

a través de la rutina ELEFAN I. En segundo lugar, 

se calculó el t0 de acuerdo a lo propuesto por Pauly 

(1979). El A0,95 fue estimado mediante el Método de 

Taylor (1958). 

 

La curva de crecimiento fue construida mediante la 

fórmula de Von Bertalanffy (1934). Los parámetros 

de crecimiento estimados en C. antillensis, fueron 

comparados con resultados obtenidos por otros 

investigadores en diferentes regiones, mediante el 

índice phi prima (Ø’) de Munro y Pauly (1983) y el 

criterio de Sparre y Venema (1995) quienes 

establecen que el coeficiente de variación (CV) no 

debe exceder del 4% para poder asumir que los 

resultados son estadísticamente similares. 

 

Se determinó el factor de condición de Fulton (1911) 

para establecer el grado de bienestar o condición 

somática de la especie con relación al medio en que 

vive (Tresierra y Culquichicón, 1993). 

 

Como talla de primera madurez sexual fue 

considerada la de la hembra ovada observada con la 

menor LE (Gaertner y Laloé, 1986). La talla de 50% 

de la población fue calculada estimando 

previamente la fracción F(L) o porcentaje acumulado 

(%) de ejemplares con relación a la longitud del 

escudo. Para ajustar los datos fue empleada la 
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ecuación de curva logística modificada por Hoydal 

et al. (1982). 

 

La estimación de la fecundidad fue realizada 

mediante el método de conteo directo, el cual 

consiste en contar el número total de huevos de la 

masa ovígera de las hembras. Se determinó una 

relación del número de huevos con la talla y peso de 

la hembra ovígera, determinada mediante la fórmula 

indicada por Holden y Raitt (1975). El esfuerzo 

reproductivo fue estimado mediante fórmula de RO. 

La talla relativa de madurez sexual (RSOM) fue 

estimada a partir de la fórmula de Charnov (1990).  

 

 

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

Se recolectó un total de 1098 ejemplares de 

Clibanarius antillensis en la localidad de Puerto 

Abajo, El Tirano; de éstos 556 (50,64%) fueron 

hembras de las cuales 335 eran ovígeras y 542 

(49,36%) resultaron ser machos, con una proporción 

sexual no se desvió significativamente de 

(1,03♂:0,97♀). 

 

Crecimiento; dimorfismo sexual y relación Talla-

Peso 

Aun cuando la proporción sexual esperada, por 

convención es de 1:1, Wanner (1972) indicó que en 

los crustáceos marinos es raro encontrar una 

proporción sexual 1:1 y un hallazgo de ello lo señala 

como un “patrón anómalo”. Galindo (2001) sugiere 

que en Paguroideos es común encontrar 

proporciones de hembras mayores que de machos 

dependiendo de la época del año y de la talla de los 

ejemplares; Turra y Leite (2000) encontraron una 

proporción sexual de 2,6:1; 5:1 y 1,84:1 para 

hembras y machos de C. antillensis, C. sclopetarius 

y C. vittatus respectivamente; sin embargo, esta 

tendencia no se cumple en todos los diogénidos 

(Gherardi y Cassidy, 1995; Bertini y Fransozo, 

2000). La proporción sexual encontrada en el 

presente trabajo no se desvió significativamente de 

1:1 lo cual, concuerda con lo encontrado por 

Argüelles et al. (2009) para esta misma especie en 

México. 

 

La longitud del escudo (LE) de C. antillensis osciló 

entre 1,5 y 7,2 mm, 1,5 y 4,96 mm en ♀ ovígeras y 

no ovígeras, respectivamente y 1,2 y 7,7 mm en ♂. 

El peso húmedo (PH) fluctuó entre 0,006 y 1,17 g en 

ejemplares ♀ y 0,004 y 1,13 g en ♂. El t-student 

señala que existen diferencias significativas entre 

sexos con respecto a la longitud del escudo (t=7,88; 

p> 0,05) resultando los machos de mayor longitud 

que las hembras. 

 

Las poblaciones de ermitaños tienden a exhibir 

dimorfismo sexual, donde las hembras son por lo 

general más pequeñas que los machos (Harvey, 

1990; Wada, 1999; Turra y Leite, 2000; Galindo, 

2001; Mantelatto y Martinelli, 2001; Turra, 2003; 

Contreras y Córdoba, 2006; Sant’Anna et al., 2008; 

Argüelles et al., 2009). Esto es probablemente 

debido a las diferencias en los patrones de 

crecimiento entre los sexos (Mantelatto et al., 2007), 

los machos tienen tasas de crecimiento mayor que en 

las hembras, especialmente cuando habitan en 

conchas grandes (Wada et al., 1997). Esta diferencia 

de tamaño también pudiera estar asociada a las 

actividades reproductivas, donde las hembras 

realizan una inversión energética mayor hacia las 

gónadas y producción de huevos, mientras que los 

machos dirigen su energía hacia el crecimiento 

(Turra, 1999; Turra y Leite, 2000; Castillo, 2009). A 

pesar de que en ermitaños es común el dimorfismo 

sexual con relación a la talla, este fenómeno no 

siempre se presenta (Turra y Leite, 2000; 

MacPherson y Raventos, 2004).  

 

El menor número de organismos fue capturado en el 

mes de marzo y el mayor en mayo y agosto (Figura 

2), esto pudo deberse a variables ambientales 

presentes como lluvias, influencia de las mareas y 

las corrientes, migraciones estacionales, errores en 

los muestreos, entre otros, resultados similares 

concuerdan con Turra y Leite (2000) en Brasil, 

quienes encontraron un menor número de 

organismos en los meses de enero y marzo y un 

mayor número en febrero, julio, agosto y noviembre 

para C. antillensis, C. sclopetarius y C. vittatus. 

Las ecuaciones linearizadas de la relación peso 

húmedo con la longitud del escudo fue: 
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No existen diferencias significativas entre el peso 

húmedo de machos y hembras (t= 1,66; p> 0,05), 

mientras que la relación peso húmedo con la 

longitud del escudo muestra un crecimiento 

alométrico minorante para ambos sexos. Esto es 

similar a lo reportado por Turra (2003) para esta 

especie en el sureste de Brasil. Por el contrario C. 

sclopetarius y C. vittatus, presentan un crecimiento 

alométrico mayorante al comparar estas dos 

variables (Turra, 2003). 

 

Para decápodos en general y particularmente para 

cangrejos ermitaños se reporta con frecuencia, 

diferencias intersexos con respecto a la morfología y 

a la relación talla-peso, siendo común encontrar 

machos de mayor tamaño (Anger y Moreira, 1988; 

Galindo, 2001).  

 

La prueba de T-student reflejo que no hubo 

diferencias significativas entre el peso húmedo de ♂ 

y ♀ de C. antillensis, debiéndose probablemente por 

la inclusión de las masas ovígeras en el peso húmedo 

de las hembras, sugiriendo que una hembra con su 

masa de huevos pesa igual que un macho de su 

misma longitud del escudo, de lo cual se puede 

inferir que los machos son más pesados. Anger y 

Moreira (1998) establecen que las diferencias en 

talla y peso de los ejemplares deben estar 

relacionados con la proporción de tejidos de los 

órganos internos, como es el caso de gónadas, vaso 

deferente y pleópodos. 

 

 

Figura 2. Número de ejemplares de Clibanarius 

antillensis por mes en la Localidad de Puerto Abajo, 

durante el periodo marzo-septiembre de 2014. 

 

 

 

Parámetros y curvas de crecimientos 

Los parámetros de la curva de crecimiento de Von 

Bertalanffy obtenidos para ♂ (L∞=7,90mm; k=0,22  

año-1; A0,95 =12,5 años) y ♀ (L∞=7,40mm; k=0,20  

año-1; A0,95 =13,8 años) de C. antillensis se muestran 

en la Tabla 1. El coeficiente de variación obtenido 

tanto para hembras (CV=22,49%) como para 

machos (CV=27,75%), muestra que el patrón de 

crecimiento de esta especie difiere estadísticamente 

con relación al sexo. 

 

Las longitudes asintóticas estimadas (L∞) para C. 

antillensis en este estudio (Figura 3) son similares a 

la reportada por Turra y Leite (2000) para la misma 

especie y el valor de k muestra un crecimiento 

longevo en donde la especie requiere de un largo 

periodo de tiempo para poder alcanzar su longitud 

asintótica (Tabla 1), siendo estos resultados, sin 

embargo, menores a los reportados por Turra y Leite 

(2000) y Sant’Anna et al. (2008). La longevidad ha 

sido estima para unas pocas especies de cangrejos 

ermitaños (Manjón y García, 1994 y 1998; Hartnoll, 

2001; Turra y Leite, 2000; Branco et al., 2002 y 

Sant’Anna et al., 2008), y las diferencias que existen 

entre sus resultados pueden estar influenciadas tanto 

por el hábitat o zona geográfica como por la 

aplicación de métodos distintos en la determinación 

de la edad y crecimiento o por diseños de muestreos, 

además la no existencia, en paguroideos, de líneas 

de crecimiento como las que pueden ser observadas 

en otolitos, escamas, o cleitrum, de otros 

organismos, hace difícil determinar la edad en estos 

crustáceos. 

 

Hill et al. (2006) y Castillo (2009) sugieren que estos 

parámetros de crecimiento (L∞, k y A0,95), pudieran 

tener una respuesta fisiológica explicada por la 

relación alométrica existente entre el índice 

metabólico y el peso corporal, dado que las especies 

pequeñas ingieren alimentos y respiran a mayor 

velocidad por unidad de peso corporal que las 

especies más grandes. Según Sparre y Venema 

(1995) los parámetros de crecimiento difieren 

intraespecíficamente, y pueden variar entre 

poblaciones conespecíficas durante su ciclo de vida. 

Asimismo, mencionan que cohortes sucesivas 

pueden crecer de forma diferente según las 

condiciones ambientales y, además, los parámetros 

de crecimiento varían a menudo en función del sexo 
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(Castillo, 2009). La diferencia sexual entre machos 

y hembras obtenidas en el presente estudio con 

respecto a los patrones de crecimiento con la edad, 

también podría tener relación con la calidad del 

hábitat, la disponibilidad de alimento presente en el 

medio o estrés fisiológico (Bond y Backup, 1983). 

 

El índice phi prima (Ø’) es utilizado como el mejor 

medio disponible para promediar los parámetros de 

crecimientos (L∞ y k) de una especie en particular y 

este debería ser cercano a los estimados previos, si 

resulta marcadamente diferente habría razones para 

sospechar sobre la confiabilidad de los nuevos 

estimados de k y L∞ y estos podría ser atribuidas a 

variaciones entre años y localizaciones, diferencias 

de temperatura y disponibilidad de alimento en el 

lugar donde viven los recursos (Sparre y Venema, 

1995). El valor del coeficiente de variación del 

índice de phi prima (Ø’) obtenido fue de 2,39 para 

hembras y 2,62 para los machos de C. antillensis y 

al ser comparado el Ø’ con otras especies del mismo 

género (Tabla 1) se deduce una diferencia en los 

patrones de crecimiento, esto podría deberse como 

se señaló antes, a características del hábitat, aunque 

también podrían atribuirse a estimaciones a partir de 

distintos métodos de análisis de datos, tamaño de la 

muestra, modalidad del muestreo, entre otros (Rosas 

y Navarrete, 2008; Castillo, 2009). 

 

En las curvas de crecimientos en la Figura 4, se 

observa que las hembras tardan 12 meses teóricos 

más en alcanzar la L∞ en comparación con los 

machos. Evidenciándose que el crecimiento suele 

ser muy rápido al principio cuando el organismo es 

muy joven, pero su crecimiento suele ser más lento 

a medida que el organismo va siendo más longevo y 

llega alcanzar la longitud máxima promedio de la 

especie.  

 

La diferencia entre la edad límite en machos y 

hembras, puede ser debida a que los machos 

alcanzan la longitud asintótica (L∞) en menor tiempo 

que las hembras; lo que indica que el crecimiento de 

las hembras es más lento y por consiguiente tienen 

un ciclo de vida un poco más largo para lograr 

alcanzar la longitud asintótica, esto está reflejado en 

la diferencia del valor obtenido de k para cada sexo. 

Al mismo tiempo, el hecho de que las hembras 

presenten mayor longevidad podría estar 

relacionado con el comportamiento de los machos; 

debido a éstos pasan más tiempo expuestos en las 

áreas de alimentación, compitiendo con otros 

machos por el territorio y cortejando a las hembras, 

este comportamiento los hace más susceptibles al 

peligro puesto que están expuestos constantemente a 

los depredadores (Castillo, 2009). 

 

Talla de madurez sexual de hembras: Mínima del 

50%, RO y RSOM 

La talla mínima de madurez sexual encontrada para 

hembras fue de 1,54 mm LE y la talla a la que el 50% 

de hembras de la población de C. antillensis se 

encontró sexualmente madura fue de 2,90 mm LE 

(Figura 5).  

 

 

 

 

Tabla 1. Los parámetros de la curva de Von Bertalanffy de Clibanarius antillensis en el periodo marzo-

septiembre 2014 

 

Especie Sexo L∞ K A0,95 Ø` Referencia 

C. antillensis - 7,39 0,60 4 3,49  

C. sclopetarius - 12,70 0,65 3,11 4,65 Turra (2000) 

C. vittatus - 10,67 0,96 3,7 4,69  

C. vittatus ♂ 14,92 0,51 5 4,73 Sant’Anna et al. (2008) 

 ♀ 13,85 0,40 5,5 4,34  

C. antillensis ♂ 7,90 0,22 12,5 2,62 Presente estudio 

 ♀ 7,40 0,20 13,8 2,39  

L∞ = Longitud asintótica (mm), k = constante crecimiento (año-1), A0,95 = Longevidad (años), ø`= phi prima, índice de 

Munro y Munro y Pauly (1983). 
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Figura 3. Estimación de L
∞ 

aplicando el modelo de Powell (1979) y Wetherall (1986) de Clibanarius 

antillensis. 

 

 

 

Figura 4. Curva de crecimiento en longitud de Von Bertalanffy en hembras y machos de Clibanarius 

antillensis en la localidad de Puerto Abajo, durante el periodo marzo-septiem- bre de 2014. 

 

 

 

 

Figura 5. Talla de madurez sexual: mínima y del 50% de 

hembras de Clibanarius antillensis en la localidad de 

Puerto Abajo, durante el periodo marzo-septiembre de 

2014.  

 

 

La talla mínima de madurez sexual es considerada 

un parámetro de la historia de vida que refleja la 

longevidad y el tiempo invertido en la reproducción, 

a lo largo de la vida, por una especie; por otro lado, 

la talla mínima de una hembra ovada puede ocurrir 

muy temprano dentro del ciclo de vida de la 

población (Anger y Moreira, 1998; Galindo, 2001). 

Wait (2010) reporta en Cabo Recife una talla 

mínima y máxima de madurez sexual para C. 

virescens de 0,91 y 4,2 mm de longitud del escudo 

(LE) para hembras. 
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En la Figura 6 se observa la presencia de hembras 

ovígeras a lo largo del periodo de muestreo lo que 

indica que la población estudiada podría 

reproducirse continuamente durante el año, 

resultados similares son reportados por Turra y Leite 

(1999, 2000) para esta especie en Brasil. Otras 

especies congenéricas habitan en zonas tropicales de 

aguas costeras y estuarinas y se reproducen 

continuamente durante todo el año, tal es el caso de 

C. zebra (Reese, 1968), C. chapini y C. senegalensis 

(Ameyaw, 1975). 

 

El valor máximo de hembras ovígeras (74) ocurrió 

en el mes de agosto y el mínimo (23) en el mes de 

marzo. Warner (1977) señala que en los trópicos la 

reproducción es continua, favorecida por la 

estabilidad de las condiciones ambientales; sin 

embrago, es común encontrar picos en ciertos meses 

del año (Ameyaw, 1975; Manjón y García, 1994; 

Bertini y Fransozo, 2000; Galindo, 2001).  

 

Dado que las especies de la superfamila Paguroidea 

viven principalmente en áreas tropicales, su 

fecundidad es generalmente elevada (Piñango, 

1988). En muy pocos casos se observa fecundidad 

baja; lo que puede deberse acondiciones ambientales 

y al efecto del parasitismo por especies como los 

rizocéfalos (Piñango, 1988). 

 

La ecuación del modelo II ajustado para relación 

fecundidad con LE de hembras ovígeras fue:  

 

Ln(NH)=3,61658+1,2185*Ln(LE)(Figura 7). 

 

Se registró una fecundidad de 139 y 515 huevos para 

una longitud de escudo de 1,54 y 7,2 mm 

respectivamente; mientras que un menor número de 

huevos (13) se presentó en una hembra de 2,1 mm 

LE y el mayor (619) en una hembra de 3,1 mm LE 

(Figura 7), sugiriendo que no existe correlación 

entre la longitud del escudo de hembras de C. 

antillensis con la cantidad de huevos portados. Esta 

variación pudo deberse a la pérdida accidental ó  

asincrónica  de los huevos, también puede intervenir 

el estado fisiológico de la hembra como 

consecuencia del hábitat, el intercambio de la 

concha y factores como la edad influyen en la 

cantidad de energía que un individuo destina a la 

reproducción (Bach et al., 1976; García y 

Mantelatto, 1998; Galindo, 2001). Turra y Leite 

(1999) reportan una fecundidad promedio de 637 

huevos para C. antillensis en Brasil. Sánchez et al. 

(2005) determinaron fecundidades mayores en C. 

vittatus de aproximadamente 7683 a 15300 huevos 

para 1,8 cm y 3,6 cm de longitud del escudo 

respectivamente, especie en la que si se observó una 

tendencia a mayor fecundidad en organismos de 

tallas mayores. Esta diferencia en la fecundidad 

entre especie puede deberse a la disponibilidad de 

alimento, las condiciones geográficas y al tiempo de 

cópula que emplea esta especie, con respecto a esto 

último Turra (2003) señala 2 a 3 seg para C. 

antillensis y de 4 a 10 seg para C. vittatus y C. 

sclopetarius respectivamente, pudiendo indicar que 

el tiempo empleado para la cópula probable no se 

fecunden todos los huevos de la hembra. 

 

Se observó que las hembras de C. antillensis que 

presentaron mayor peso y longitud su fecundidad es 

menor, esto puede deberse quizás a que realizan un 

mayor gasto energético movilizándose por cargar 

conchas más pesadas, posiblemente también afecte 

su longevidad, debido a que van produciendo una 

menor cantidad de huevos que la producida por las 

más jóvenes, también podría deberse a las variables 

ambientales y la disponibilidad de alimentos 

presentes en el hábitat. Estos resultados no coinciden 

con los de Turra (1998) quien indica que las hembras 

más pesadas presentan mayor fecundidad, sin 

embargo, sus resultados pudieron estar sesgados por 

el tamaño de la muestra, debido a que realizó esta 

estimación con solo 26 ejemplares de C. antillensis, 

en comparación con las 332 hembras ovígeras 

analizadas en el presente estudio. 
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Figura 6. Variación mensual del número de hembras ovígeras y no ovígeras de Clibanarius antillensis en la 

localidad de Puerto Abajo, durante el periodo marzo-septiembre de 2014 

 
 

 

Figura 7. Frecuencia observada del número de hembras ovígeras de Clibanarius antillensis con respecto a la 

longitud del escudo, en la localidad de Puerto Abajo, durante el periodo marzo-septiembre de 2014 

 

 

En la literatura se señala frecuentemente que las 

variables morfométricas presentan una mejor 

relación con la fecundidad debido a la alta 

variabilidad que presenta el peso de estos 

organismos (Correy y Reid, 1991; Lardies y 

Wehrtmann, 1996; Galindo, 2001). 

 

El estudio de C. antillensis arrojo una variación del 

RO entre 1,74% y 10,18%, indicando que hay una 

gran inversión energética por parte de las hembras 

hacia la producción de huevos. Hartnoll (2006) 

sugiere que el rendimiento reproductivo varía 

enormemente entre especies dependiendo del tipo de 

hábitat, templado o tropical, pero, Hines (1982) 

indica que el valor de RO por lo general es cercano 

al 10% para distintas especies de cangrejos 

braquiuros y anomuros. Galindo (2001) reporta un 

RO de 29% para Isocheles sawyai (tratada como I. 

wurdemanni) sugiriendo que el RO es una relación 

y por consiguiente cualquier cambio de peso que la 

hembra experimente va a verse reflejado en el valor 

calculado. Miranda et al. (2006) obtienen un RO de 

0,540 ± 1,020 para Dardanus insignis estableciendo 

que presenta un alto gasto energético en el esfuerzo 

reproductivo. Cobo y Okamori (2008) señalan que 

ciertas condiciones ambientales, tales como la 

disponibilidad de alimentos para los adultos, pueden 

tener algún efecto en las diferencias intra-específicas 

relacionadas con los valores de RO. 
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La talla relativa de índice de madurez sexual 

(RSOM) es un índice que ha sido utilizado en 

estudios de pesquerías comerciales, Charnov (1990) 

propone la utilización de este índice en crustáceos, 

el cual es considerado por López y Rodríguez (1999) 

como un mejor índice para reflejar el inicio de la 

madurez sexual que la talla mínima de madurez 

sexual, debido a que el RSOM es independiente de 

las tallas máximas alcanzadas por las diferentes 

especies o poblaciones y de la edad de madurez 

sexual. El RSOM fue de 0,21 para C. antillensis, este 

índice está por debajo de los obtenidos por Charnov 

(1990), Conde y Díaz (1992), Anger y Moreira 

(1998), López (1999), López y Rodríguez (1999), 

Galindo (2001), Hernández et al. (2001) para 

diferentes especies de decápodos, y cercano al 

obtenido por Hernández (2012) para Periclimenaeus 

perlatus, quien reporta un RSOM de 0,29. 

 

 

 
Figura 8. Factor de condición en hembras ovígeras de Clibanarius antillensis en la localidad de Puerto Abajo, 

durante el periodo marzo-septiembre de 2014 

 

 

En la Figura 8 se ilustra el factor de condición de las 

hembras ovígeras de C. antillensis observándose que 

esta especie presenta una buena condición 

fisiológica durante el mes de abril, y muy baja en el 

mes de marzo, esto quizás puede deberse a los 

factores ambientales, como el periodo de lluvias, 

aunque en el periodo de muestro no se evaluaron 

datos de temperatura superficial del mar, velocidad 

del viento, ni de precipitación. A pesar que el factor 

de condición es útil para comparar cambios 

estacionales del estado nutricional de los ejemplares 

de una población, no es muy común evaluarlo en 

cangrejos ermitaños, debido que es utilizado 

mayormente en especies de interés comercial en 

pesquería. Aguado y Cousin (2004) sugieren que el 

factor de condición indica el bienestar de un 

organismo frente al medio ambiente en el cual está 

viviendo y de las condiciones de alimentación. 

 

 

 

 

 

4. CONCLUSIONES 

 

En la población de Clibanarius antillensis estudiada, 

se encontró que los machos alcanzan mayores tallas 

y peso que las hembras en términos de la longitud 

del escudo y peso húmedo. La proporción sexual de 

hembras con respecto a machos no se alejó 1:1. El 

crecimiento fue alométrico minorante en ambos 

sexos, y ligeramente superior en machos. Los 

machos alcanzan una longitud asintótica (L∞) en 

menor tiempo que las hembras. Las hembras 

ovígeras presentaron una buena condición 

fisiológica durante el mes de abril y se mantuvo 

constante durante mayo-septiembre. La talla mínima 

de madurez sexual encontrada en este periodo de 

muestreo fue de 1,54 mm y la población se encontró 

sexualmente madura a los 2,90 mm, lo cual, 

evidencia que las hembras maduran a tallas muy 

tempranas. La relación entre el número de huevos 

con respecto a la talla y el peso húmedo de las 

hembras no fueron estadísticamente significativas. 

Las hembras realizan un alto gasto energético en el 

esfuerzo reproductivo. Se sugiere realizar estudios 
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acerca de la fisiología de Clibanarius antillensis, así 

como también realizar estudios de comportamientos 

en el cortejo, búsqueda de sustratos, distribución, 

registros ambientales del hábitat, desarrollo larval, y 

evaluar la presencia de parásitos, con el fin de 

generar información científica necesaria y así 

comprender mejor la biología de esta especie. 
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